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			Sinopsis

		

		
			¿Cuáles son las megalópolis que tienen un mayor papel de interconexión?

			¿Qué papel juega la red global de cables de internet en los conflictos mundiales?

			¿Qué importancia tiene el control de recursos estratégicos como el litio o las tierras raras?

			En un tiempo marcado por la sucesión de la crisis de la globalización, la pandemia mundial, la guerra de Ucrania y el recrudecimiento del conflicto palestino-israelí, disciplinas como las relaciones internacionales, la estrategia militar y la política exterior han vuelto a ocupar un lugar preponderante en el debate público. Sin embargo, muchos de estos análisis pecan de un exceso de precipitación y superficialidad.

			Yago Rodríguez, el analista militar que más popularidad ha ganado en los últimos años, se ha propuesto huir de lugares comunes y mirar la geopolítica desde una perspectiva innovadora. Esta nueva explicación sobre el funcionamiento del mundo se fija en un aspecto fundamental: las conexiones. 

			El autor presenta los conceptos para una nueva teoría geopolítica, como el ciclo conector, los conexores, el anillo de riqueza de la humanidad, los frictores, los núcleos y los vacíos o el cinturón dorado. Unos elementos que, aunque no abunden en los análisis más recurrentes, son cruciales para entender la política internacional actual.

			Todas las dudas que nos presenta el nuevo tiempo geopolítico quedan resueltas en Por un pedazo de tierra, un ensayo que combina el rigor técnico y académico con la amenidad. Y que dotará al lector, mientras descubre las constantes del comportamiento humano en materia geopolítica a lo largo de la historia, de unas herramientas conceptuales necesarias para entender el tiempo en el que nos ha tocado vivir.

		

	
		
			Por un pedazo de tierra

			La nueva geopolítica basada en las conexiones

			Yago Rodríguez
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			Introducción

			El objetivo de esta obra no es sólo divulgativo, aquí buscamos presentar un libro de cierto valor académico, pero de lectura ágil, que a la vez sirva para explicar la geopolítica moderna desde una nueva perspectiva innovadora.

			Se trata de una obra fresca, llena de nuevos conceptos con los que explicar algo tan eterno como la geopolítica, abarcando ideas originales como el Ciclo Conector, las transferencias como nuevo modo de comercio, los conexores, el cinturón dorado, la grupalización de la geopolítica o la triada basada en núcleos, frictores y vacíos.

			Para presentar los nuevos conceptos recurrimos tanto a la política internacional como a la historia antigua de diversos pueblos, como Egipto o el Imperio chino, pero también de pueblos mucho menos conocidos, como los chichimecas, los mandingas o los polinesios.

			Se trata de un recorrido apasionante desde la historia antigua hasta la política internacional a través del que se justifica toda una nueva perspectiva, toda una batería de conceptos de reciente cuño que te permitirán analizar la realidad de otra manera, pero siempre a través de la geopolítica, del papel de la naturaleza y la geografía en la vida internacional.

			Aunque en lo personal me dedico a la divulgación de asuntos militares en diversos medios de comunicación, a la vez que amplío mi formación y currículum con un doctorado en Ciencias Políticas, mi interés fundamental orbita en torno a la política internacional y en particular de España. Como joven, apuesto y apostaré siempre por el país en el que he tenido la suerte de nacer. Apuesto por mejorarlo y lo intento en todos y cada uno de los ámbitos en los que actúo, tanto en la divulgación de ideas como mediante su creación, como en este caso.

			Justamente me ha animado a lanzar esta obra la constatación de que todo lo que está de moda en la política española procede del mundo anglosajón, desde la alt-right y el fenómeno del trumpismo hasta el fenómeno woke, pasando por las políticas de cuotas, el feminismo de tercera ola, la polarización, la batalla cultural...

			Pero incluso fuera de la política, en ámbitos técnicos como las doctrinas militares, las relaciones internacionales o en materia de estudios estratégicos se repite el mismo patrón: todas las ideas clave proceden del mundo anglosajón, y precisamente por eso me he decidido a crear esta obra, no por despecho o resentimiento hacia el mundo angloparlante, sino por considerar que el mundo hispanoamericano debe ser más ambicioso a la hora de forjar nuevos conceptos y teorías.

			Junto con los conceptos antes mencionados, podrás encontrar multitud de ideas originales y novedosas estructuradas en torno a una visión holística desde la que conocer el mundo en que vivimos.

			Lejos de describir la caótica y acelerada realidad o entrar en la rueda del hámster, en la caja de ecos de las redes sociales y los algoritmos que ahogan el pensamiento en la sociedad moderna, en este libro intentamos tomar altura respecto a nuestro agitado día a día, para en su lugar analizar miles de años de historia apasionante de diversos reinos y civilizaciones, extraer conclusiones y conceptos claros respecto a nuestro presente y, de esta forma, proponer un nuevo prisma para tantear el futuro.

			Si la geopolítica es valiosa, lo es merced a que confía en elementos tan perennes y atemporales como la geografía, elementos que no se ven sometidos a la agitación y el cambio permanente que parece sacudir nuestra época.

			Así pues, en el capítulo 1 introduciremos el concepto original del Ciclo Conector, hilo conductor de este ensayo y presente horizontalmente en todos los capítulos. Lo definimos como el conjunto de los intercambios, de conexiones que establecen los seres humanos en un período concreto. Depende tanto de la cantidad como de la calidad de esas conexiones y de la velocidad con que se ejecutan. Los actores que logran efectuar este ciclo más rápido son aquellos que se harán más poderosos y, por lo tanto, las potencias se esforzarán por acelerar sus propios ciclos y obstruir los de sus adversarios.

			Tras explicar la idea conductora, con el capítulo 2 inauguramos la primera parte del libro, que se centra en el aspecto material y objetivo, la parte más «geográfica» de la geopolítica.

			Dedicaremos los capítulos 2 y 3 a explicar las distintas eras de la humanidad en función del tipo de recursos predominantes, destacando que en la actualidad vivimos en lo que llamamos la «era energética», en la que la energía constituye el recurso más relevante, igual que en otros tiempos lo fueron los metales, por ejemplo. A partir de la era energética introducimos otros dos conceptos, la avatarización, como tendencia social que agudiza el consumo de energía, y la transferencia, como nuevo modo de intercambio que supera al comercio tradicional.

			En el capítulo 4 analizamos la geopolítica de las ciudades, la urbanización de la humanidad y el papel de los «conectores», las ciudades que engrasan la red conectora de la humanidad, las ciudades más importantes para el Ciclo.

			En el capítulo 5 incluimos una interpretación geopolítica completamente nueva por medio de tres tipos de territorios: los núcleos, los frictores y los vacíos. Explicamos qué potencias dominan los cinco núcleos que proponemos, qué núcleos son más importantes y el concepto de «cinturón dorado», el corredor que conecta los tres núcleos fundamentales.

			Por último, para concluir esta primera parte del libro, en el capítulo 6 explicaremos la política de conexiones en la historia y en la actualidad, y analizaremos la red de cables submarinos de internet o la geopolítica del espacio; en definitiva, la manera de conectar núcleos y conexiones en el marco de la era energética ya explicada en los capítulos anteriores.

			En la segunda parte del libro abordamos la política, el componente humano de la geopolítica, la lucha por el poder, comenzando por el capítulo 7, en el que analizaremos la rebelión del ser humano contra la naturaleza y los principios que guían el comportamiento de las potencias; a saber, la moralidad, los vínculos, la territorialidad, los intereses y el prestigio.

			En el capítulo 8 estudiaremos la composición de los actores geopolíticos, que dividiremos en dos partes esenciales: grupo y cúpula, a partir de los que explicaremos las perspectivas convergentes o divergentes a través de la lente de grupo y la lente de cúpula, respectivamente.

			A partir del capítulo 9 explicaremos la «metamorfosis de las potencias», los procesos por los que interactúan los grupos y pasan a formar o desintegrar actores geopolíticos; esto es, los enfrentamientos, la cooperación interesada y la integración (o desintegración).

			Para concluir esta segunda parte del libro, en el capítulo 10 hablaremos de la estabilidad y la legitimidad dentro de las potencias, analizando los componentes de su cúpula, el papel de las instituciones y la conexión grupo-cúpula y la manera en que afecta a la estabilidad y al comportamiento de los actores internacionales.

			Por último, la tercera parte del libro la dedicamos, en el capítulo 11, a analizar la realidad geopolítica actual aplicando los conceptos expuestos a lo largo de la obra para demostrar tanto su aplicabilidad como su pertinencia y eficacia para comprender el mundo que nos rodea.

			Ojalá lo disfrutes.

		

	
		
			1

			El Ciclo Conector

			Quien golpea primero, golpea dos veces.

			Refrán oral español

			Un concepto transversal

			Definimos el Ciclo Conector, concepto original que vertebra toda la obra, como el sumatorio de la infinidad de intercambios —comerciales o no— de bienes y servicios, de relaciones personales, de ideas, etcétera, que se producen a diario en toda la humanidad. En definitiva, es la suma de todas las relaciones e intercambios, tangibles e intangibles, que se realizan entre todos los seres humanos en un período cualquiera.

			El Ciclo Conector se compone de infinidad de partes —de sumandos— que a su vez constituyen pequeños ciclos de todo pelaje: ciclos de compra y venta, de envío y recepción de mercancías, de competiciones tecnológicas, de expansión de ideologías y corrientes de pensamiento...

			Por consiguiente, cuando hablamos del Ciclo Conector (o Ciclo, para abreviar) lo que deseamos enfatizar es el ritmo, la velocidad de estas interacciones, el ritmo al que dichas interacciones concluyen ciclos, como una idea general. En cambio, cuando hablamos del ciclo conector (o ciclo, pero siempre con las iniciales en minúscula) lo hacemos en relación con un ciclo en concreto —una simple pieza— del Ciclo; en este caso, el ciclo siempre se referirá a algo concreto: el ciclo de un país, de un sector tecnológico, de una competición económica.

			Por lo tanto, el Ciclo es la suma de todos los pequeños ciclos.

			En todo caso, la idea clave del Ciclo Conector se refiere a la velocidad de las interacciones de la humanidad entera, mientras que el ciclo conector hace referencia a la velocidad de las interacciones de una parte, un sector o un ámbito particular de la humanidad.

			Cada ciclo constituye un átomo del Ciclo Conector, este último compuesto a su vez por una miríada de operaciones de compra y venta, de emisión y recepción de datos por medio de los cables de internet, de personas transmitiendo e interiorizando nuevas ideas, de la lectura y de la redacción de libros, de viajar y de recibir turistas, de romper y de firmar tratados comerciales entre Estados...

			Las interacciones, los pequeños ciclos pueden ser de mil y una clases. Cada pequeña conexión o intercambio permite transferir una idea o un producto, satisfacer una necesidad o simplemente aprender o imitar algo gracias al conocimiento de una nueva idea.

			La idea del Ciclo Conector surge a partir de una observación histórica: desde que nació, la humanidad vive inmersa en un proceso de intercambio —coercitivo o cooperativo— de objetos e ideas cada vez más veloz y tupido. Primero llegó el transporte animal y después el mucho más rápido transporte a motor, primero llegó el mensajero que necesitaba días de viaje para completar la entrega, mientras que hoy internet hace que el ciclo empleado para enviar un mensaje dure sólo unos segundos. Física y mentalmente llevamos milenios creando una red de conexiones e intercambios cada vez más tupida y rápida.

			Una idea clave para lo que aquí interesa es que si bien nadie puede aspirar a controlar todo el Ciclo Conector, los Estados y las sociedades más eficaces acelerándose obtienen sistemáticamente una mayor cuota de poder gracias a que aceleran sus ciclos y obstruyen los de sus rivales. Por ejemplo, cuando las potencias europeas forzaron «a punta de pistola» al Imperio chino a abrir sus mercados, no sólo se aceleró la venta de productos europeos en China, sino que el mercado interno del país fue interrumpido y su ciclo se desaceleró.

			Por eso desde esta óptica que presentamos, el trasfondo, el contexto, de la geopolítica moderna es el análisis de cómo las potencias aprenden a acelerar su ciclo al máximo para aprovecharse de él y obtener poder y recursos.

			¿Cuáles son los aceleradores geopolíticos del Ciclo? ¿Cómo se debe jugar con éste para enfrentarse al adversario? Para ello analizaremos a lo largo de toda la obra el papel de las rutas de transporte y las infraestructuras de telecomunicaciones, el poder de las bases militares para obstruir vías de comunicación del adversario, el papel de las ciudades como nodos logísticos y proveedores de servicios únicos, la utilidad de la geografía física, etcétera.

			En consecuencia, esta obra pone en el centro las conexiones que conforman el Ciclo Conector y pretende explicar desde esa óptica que los imperios y los Estados más exitosos de la historia son aquellos más hábiles a la hora de acelerar sus ciclos conectores.

			El Ciclo en la práctica

			Históricamente, los Estados impulsan infraestructuras tan ambiciosas como el sistema de calzadas romanas, la carretera imperial del Imperio chino, la nueva Ruta de la Seda de la China moderna, el complejo de Autobahnen de Alemania o la red de alta velocidad nipona, pero también se esfuerzan por crear bases y guarniciones que protejan sus infraestructuras, el Estado se beneficiará de todo ello en la forma de impuestos, comercio, avances tecnológicos, incremento del poder militar... Acelerar el ciclo conector propio es sinónimo de riqueza y poder.

			El siglo XXI es también una pugna entre las potencias más capaces de acelerar su propio ciclo a la vez que obstaculizan el de las otras potencias, una pugna entre quienes efectúan su ciclo más rápido y quienes son demasiado lentos en la eterna carrera por el avance y el poder.1

			Estamos abocados a una competición en la que China trata de impulsar su propio ciclo a través de la nueva Ruta de la Seda, en la que Estados Unidos está inmerso en el mayor plan de construcción de infraestructuras desde los años sesenta;2 justo por eso, el enorme proceso de interconexión europea —la Unión Europea— tiene un enorme potencial económico, pero también político; justo por eso, la industrialización obligó a la creación masiva de ferrocarriles y puertos en Europa para conectarlos con las colonias de Asia y África;3 justo por eso, los grandes protagonistas de la Antigüedad, desde Roma hasta China y desde Persia hasta Cartago, fueron grandes constructores de conexiones.

			En última instancia, el Ciclo está íntimamente ligado a la geografía, a un pedazo de nuestro planeta, igual que lo están las tecnologías, las ciudades, los nudos comerciales y las telecomunicaciones mundiales, factores todos ellos anclados en la corteza terrestre, en las minas y en las rutas, en la madre Tierra, en la geopolítica más pura y elemental.

			En definitiva, el Ciclo nos servirá como un enfoque y también como una especie de intuición sobre las claves del poder —y del modo en que debemos actuar— en un mundo crecientemente interconectado. El Ciclo Conector tiene sentido para obtener una visión geopolítica de conjunto; su valor —a nuestro entender— reside precisamente en su capacidad para sintetizar e intentar comprender la increíblemente compleja realidad geopolítica moderna.

			No somos ajenos al hecho de que el Ciclo Conector puede aplicarse o estudiarse desde otros muchos campos de las ciencias humanas (economía, sociología, geografía, historia, antropología, psicología, etcétera), pero nosotros lo estudiaremos básicamente desde el campo de la geopolítica: la tecnología, las materias primas claves de nuestra era, las infraestructuras de transporte y telecomunicaciones, el papel de las ciudades, la geografía física, la organización de los grupos humanos, etcétera.

			Un ejemplo de ciclo conector: Apple y el smartphone

			El concepto de Ciclo Conector se comprende mejor mediante un ejemplo. Comenzaremos explicando un componente del ciclo conector de ámbito tecnológico y comercial muy conocido por todos, el del teléfono inteligente —el smartphone—; en concreto, el ciclo que llevó al nacimiento del conocido iPhone 1 de Apple, y a lo largo de esta historia expondremos cómo este ciclo particular benefició a la superpotencia estadounidense.

			Al comienzo de la década del 2000, el país mejor posicionado en materia de microelectrónica era Estados Unidos,4 que gracias a Silicon Valley y a las masivas inversiones en microelectrónica contaba con gigantes de la talla de Microsoft, IBM, Cisco o la propia Apple. En materia de investigación tecnológica no había nadie con un sector empresarial capaz de adelantarse al rápido ciclo investigador de las empresas estadounidenses, aunque en Asia varios países estaban progresando a gran velocidad.

			Pero ¿cuál es exactamente el motivo de que los estadounidenses tuvieran esta ventaja? Quizás se deba al funcionamiento de una sociedad liberal en extremo, capaz de generar una enorme riqueza y sacar lo más productivo de cada individuo, una sociedad capaz de centrar el dinero y los recursos humanos en, a su vez, generar más dinero y atraer más talento. El estadounidense es un ciclo de gasto, compra y reinversión tan rápido que los países que necesitan desviar recursos a estados de bienestar o que tienen menos riqueza no lo pueden igualar.

			A este respecto es interesante estudiar el elevado nivel de endeudamiento privado en Estados Unidos. El estadounidense promedio se endeuda para sacar adelante proyectos personales y gastos, incluso es habitual endeudarse en la juventud para financiar los estudios universitarios. Este comportamiento de endeudamiento individual tiende a acelerar el ciclo económico.5 En contraste, en el resto del mundo existe una mentalidad mucho más conservadora respecto al endeudamiento, así que el ciclo de la mayor parte de los ciudadanos de otros países es más lento, tienen una cultura menos acelerada. Es probable que la cultura del consumo tenga mucho que ver con lo expuesto.

			Retomando nuestra historia, el 9 de enero de 2007, Steve Jobs presentó el primer teléfono inteligente de la historia, el iPhone 1. De repente se abrió un mercado potencial con 8.000 millones de consumidores en todo el planeta, un mercado que sólo con la venta de smartphones a un promedio de 200 euros por aparato prometía 1,6 billones de euros en ingresos. Se habían abierto las puertas a un «territorio» tan virgen como fecundo y, ya se sabe, quien golpea primero, golpea dos veces, como reza el refrán español.

			Apple pasó de vender 1,4 millones de móviles en 2007 a 40 millones en 2010 y 200-230 millones de móviles anuales entre 2015 y 2022, una posición inalcanzable para cualquier otra empresa.6 Apple ha disfrutado de un 10-20 por ciento7 de la cuota de mercado desde la puesta en venta del iPhone 1.

			Como vemos, los estadounidenses se adelantaron en el ciclo de creación tecnológica; a continuación, se adelantaron en el ciclo de comercialización de dicha tecnología y, merced a todo eso, Apple lidera el mercado de los teléfonos inteligentes desde su nacimiento.

			¿Y cómo se benefició Estados Unidos de este ciclo acelerado? Dejemos que nos lo explique el propio sitio web de Apple:

			Apple ha destinado más de 36.000 millones de dólares a cubrir los impuestos diferidos de Estados Unidos. Esto se suma a los 35.000 millones que la compañía pagó en impuestos sobre la renta corporativa de los últimos tres años.8

			Apple es uno de los mayores contribuyentes tributarios del planeta, y el gobierno de Estados Unidos es su principal beneficiario. Estados Unidos, como cualquier Estado, obtiene dinero y poder de que sus empresas lideren sus respectivos ciclos, sus respectivos sectores, y para ello Washington no duda en sufragar los costes de las infraestructuras, inicia guerras comerciales contra los competidores tecnológicos de sus compañías, crea mandos de ciberdefensa para proteger sus secretos industriales...

			Cuando los ciclos conectores de un actor se aceleran, cuando sus infraestructuras usan medios de transporte más modernos y rápidos, cuando sus telecomunicaciones tienen infraestructuras más modernas, cuando aprovechan su ubicación en el mundo y la mejoran mediante tratados con países dotados de nodos logísticos bien situados, cuando un país despliega redes de bases con las que amputar de cuajo las rutas marítimas y los ciclos de sus adversarios, cuando todo esto sucede, la riqueza aumenta, el Estado grava esta última mediante impuestos y la utiliza como trampolín para aumentar su poder.

			Otros ejemplos de ciclos conectores

			La historia de Apple se repite en muchos otros ámbitos. Veamos cuatro casos de éxitos incontestables que ilustran nuestro concepto germinal:

			
					La compañía automovilística Ford fue la primera en producir en masa un coche, el Ford T, que, con 15 millones de unidades vendidas en los años veinte, abonó una importante cantidad de impuestos al gobierno de Estados Unidos y colocó a Ford a la vanguardia tecnológica.

					En 1945, las detonaciones atómicas en Japón sitúan a Estados Unidos como la única potencia nuclear del mundo. Aunque la Unión Soviética logró hacer una primera detonación nuclear en 1949, hasta 1960 no logró desarrollar un arsenal nuclear grande. En el período intermedio, Washington pudo prescindir de sus Fuerzas Armadas, disfrutar de un enorme ahorro presupuestario y confiar en la bomba atómica como única disuasión. Además, la investigación atómica colocó a Estados Unidos a la vanguardia tecnológica y productiva de esta clase de armas.9

					Durante los años cincuenta y sesenta la corporación IBM lideró el diseño y venta mundial de ordenadores, un tipo de «maquinaria» de un enorme tamaño que tenía gran importancia para instituciones, ejércitos y grandes empresas de la época. Productos como el IBM 7090 permitieron expandir el uso de computadoras a nuevas instituciones y colocaron a IBM a la vanguardia de su sector.

					Microsoft lideró en la década de 1980 la introducción del PC —el ordenador personal— y de diversos procesadores de texto tan fundamentales como Excel, Word o PowerPoint. El éxito comercial del PC no sólo creó un gigante tecnológico que enriqueció las arcas de Estados Unidos, sino que colocó a sus empresas a la vanguardia tecnológica y ha ofrecido grandes oportunidades para realizar ciberinteligencia.

			

			Los grandes casos anteriores son sólo ejemplos, cierto que todos ellos de grandes empresas de Estados Unidos, país en el que, no obstante, lo más importante es el inmenso ecosistema existente de pequeñas y medianas empresas (pymes), sumamente dinámicas y rápidas en sus respectivos ciclos. Estados Unidos es un país rico y poderoso gracias a que sus ciclos son extremadamente veloces merced a diversas circunstancias materiales, sociales, políticas y culturales.

			Figura 1.1. El ciclo conector
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			Los efectos del ciclo en los ciudadanos: comparación Estados Unidos-Corea del Norte

			Pongamos un ejemplo extremo. Para comprobar los efectos del ciclo conector de cada país en el ciudadano medio, comparemos a un ciudadano de Estados Unidos con uno de Corea del Norte.

			Un estadounidense disfruta de un PIB per cápita anual de 70.000 dólares,10 internet le permite acceder a un mundo de ideas con las que, por ejemplo, puede iniciar un proyecto empresarial tras haber incorporado iniciativas de empresarios de todo el mundo que han sido compartidas en internet.

			El estadounidense habla la lengua franca de la humanidad, el inglés, lo que le permite acceder a la mayor masa de conocimiento que existe, así que siempre encuentra ideas con las que perfeccionar sus proyectos personales.

			Por si todo esto fuera poco, la cultura estadounidense hace que las familias fuercen a su prole a abandonar pronto el hogar y a ganarse la vida, así que desde el minuto uno, trabajan y dirigen sus interacciones al lucro y la supervivencia, a la acumulación de capital y al éxito profesional.

			Como vemos, 340 millones de estadounidenses cuentan con un ciclo aceleradísimo, comparten ideas, gastan el dinero, se endeudan y lo reinvierten, su lengua es mundialmente hablada... ¡Se retroalimentan entre sí a un ritmo muy veloz, su ciclo conector es muy potente!

			Y justo después entra en juego la geopolítica. Llega el Estado que grava toda esta riqueza —los frutos del enorme ciclo—, y destina lo recaudado a las Fuerzas Armadas, a la industria militar, al cuerpo diplomático y a la comunidad de inteligencia más poderosa del mundo, lo dedica al arte de hacer política internacional.

			En contraste con Estados Unidos, el ciudadano norcoreano apenas tiene dinero, casi nadie habla su lengua, así que apenas puede beneficiarse de las ideas expresadas en las lenguas extranjeras, su Estado le impide viajar al extranjero e impide el turismo foráneo, así que apenas conecta con ideas extranjeras y mucho menos establece relaciones comerciales. Tampoco tiene acceso regular a internet, así que no sólo su acceso a nueva información es limitado, sino que para enviar una simple carta deberá esperar a que el camión de turno la haga llegar físicamente... Lo que a un estadounidense le tomaría unos segundos, a un norcoreano le exige esperar días enteros.

			No sólo eso, cuando el ciudadano norcoreano necesite adquirir productos y materiales para su proyecto, se topará con la infranqueable barrera de la economía planificada norcoreana, que le proveerá poco, mal y tarde, frente a un estadounidense que mediante Amazon Prime puede tener toda clase de productos en la puerta de su casa en menos de veinticuatro horas.

			Cuando el Estado norcoreano o el estadounidense acudan a gravar la actividad de sus ciudadanos o busquen recursos humanos altamente cualificados, o cuando sus respectivos ciudadanos pongan en marcha una iniciativa empresarial, tecnológica, académica o de cualquier tipo, el estadounidense ejecutará sus ciclos a una velocidad infinitamente superior y disfrutará de inputs de mayor calidad para perfeccionarlos, un ciclo del que en última instancia se beneficiará el gobierno de Estados Unidos.

			Podríamos asignar una puntuación imaginaria al ciclo de los estadounidenses y al de los norcoreanos y multiplicarlo por su población. El resultado nos explicaría el porqué del poder estadounidense, que sería superior en varios órdenes de magnitud, logrando incluso superar al sector en el que Corea del Norte ha hecho un gran esfuerzo nacional; esto es, en la fabricación y el despliegue de armas nucleares. Pionyang está logrando crear misiles con alcances y potencias similares a los que utilizaba Estados Unidos en la década de 1960; Corea del Norte tiene un ciclo que va sesenta años por detrás de su contraparte estadounidense.

			Pero la mayor parte de estos ciclos dependen directa o indirectamente de la tecnología, y ésta a su vez está casada con la geografía, como ahora veremos.
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			Las tres eras de los recursos

			La geopolítica: geografía, política y tecnología

			Como cuestión previa, podemos definir la geopolítica en la actualidad como la disciplina que estudia el fenómeno de la competición existente entre grupos humanos organizados, básicamente en Estados, por ejercer el dominio, poder o influencia en todo el territorio (tierra, mar, aire o espacio exterior) de nuestro planeta o en parte de él.

			Si en el capítulo anterior ya hemos apuntado la importancia de la tecnología desde el punto de vista del Ciclo, ahora profundizaremos en su estudio y en el asunto de moda, la tecnología, así como la dependencia de esta última de las materias primas y sus cadenas logísticas.

			Aunque la geopolítica está integrada por dos conceptos nucleares, geografía y política, existe un tercer factor casi igual de esencial que modifica la relación entre ambos: la tecnología.

			Resulta obvio que al reducir las distancias y la importancia de las circunstancias meteorológicas, el caballo, el coche o el avión han cambiado la relación entre el ser humano y el medio geográfico. Si a Magallanes y Elcano dar la vuelta al mundo les supuso tres largos años de travesía y al primero la muerte, hoy un ciudadano anónimo puede hacer ese mismo trayecto en cuarenta y ocho horas sentado en un cómodo avión y sin preocuparse por las tempestades ni por la cantidad de víveres.

			En el ámbito militar, por ejemplo, la introducción de la aviación, los satélites o los misiles nucleares han cambiado profundamente las reglas que rigen las pugnas entre potencias.

			Ahora bien, si asumimos que la tecnología está en cambio constante, parecería correcto asumir que la relación entre el hombre y el medio geográfico se ha vuelto inestable e impredecible, lo que privaría a la geopolítica de aquello que más la beneficia; esto es, los factores más estables y de largo plazo.

			Por eso intentaremos demostrar que independientemente de su evolución acelerada, la tecnología está atada de pies y manos por la geopolítica, por la corteza terrestre, pero antes de eso debemos explicar qué es —desde nuestra perspectiva— la geopolítica.

			El factor geográfico

			El factor más obvio de la geopolítica es la geografía, que ha sido históricamente abordada por múltiples autores, como MacKinder, Gallois,1 Spikeman o Alfred Mahan2 y recientemente por Robert Kaplan.3 Existen dos corrientes de pensamiento que podemos utilizar para sintetizar la geopolítica clásica; a saber, la escuela telúrica, que enfatiza la importancia del control de la masa terrestre, y la escuela talasocrática, que enfatiza la importancia del control de los mares.

			En representación de quienes abogaban por el dominio de las masas continentales podemos decir que las teorías de MacKinder, Spikeman y otros geopolitólogos pecaban de deterministas y confiaban en exceso en la geografía desconectada de diversos factores culturales, políticos, sociales o económicos. La Unión Soviética llegó a alcanzar algo muy semejante al sueño del dominio del corazón de Eurasia y, sin embargo, fue derrotada en la Guerra Fría.

			De otro lado, entre los teóricos de la geopolítica naval, las teorías de Alfred T. Mahan4 han resultado más precisas, al menos en su trazo grueso: en efecto, el poder naval y el control de los océanos han demostrado ser un excelente predictor de actores poderosos. Al fin y al cabo, Estados Unidos ha sido y es la potencia marítima por antonomasia y sus principales rivales del siglo XX destacaron por su fracasada apuesta en materia naval.

			La Unión Soviética de los años setenta y ochenta pudo hacerle sombra a la U. S. Navy cuando el almirante Gorshkov impulsó una marina oceánica con la que competir, lo que dio lugar a una soberbia expansión de la red de bases soviéticas de ultramar, así como a un notable cambio en el diseño de los navíos, que por primera vez priorizó la construcción de grandes buques de superficie diseñados para combatir en los lejanos océanos en lugar de cerca de la costa.

			Los mastodónticos cruceros de la clase Kírov o los portaaviones de la clase Almirante Kudnezov son la prueba de lo expuesto: contaban con motores nucleares, estaban mucho más blindados que sus predecesores y buscaban operar a gran distancia de la madre Rusia, nada que ver con las embarcaciones diseñadas con anterioridad.

			Por su parte, Japón y Alemania también trataron de hacer frente a la potencia naval americana. Berlín optó por una flota submarina con la que librar la batalla del Atlántico, así como una defensa costera y una aviación naval encargadas de mantener alejada a la U. S. Navy de las costas del Tercer Reich. En su lugar, Tokio optó por construir una potente escuadra de superficie coronada por varios portaaviones y acorazados, con escaso resultado.

			Hoy es la República Popular China quien trata de dominar los mares mediante un ambicioso programa de construcción naval y una tímida apertura de bases en el extranjero. Por lo pronto, la Armada Popular ha logrado superar en número de navíos a la U. S. Navy, si bien su tonelaje total y su modernidad aún son inferiores.

			Lo que resulta claro es que si China lograse obtener la supremacía naval del océano Pacífico podría derrotar definitivamente a Estados Unidos, de tal forma que la marina china pasaría a controlar las rutas marítimas más concurridas y ricas del planeta, aquellas que parten de China y el sudeste asiático en dirección a África, Europa y el resto de Asia.

			De hecho, si nos remontamos al siglo XV observaremos que España, Portugal o el Imperio otomano se caracterizaron por un notable desarrollo naval: los otomanos con sus flotas de galeras con las que dominaron el Mediterráneo; los españoles con sus galeones y el descubrimiento de las rutas navales americanas, y los portugueses con el descubrimiento de las rutas navales afroasiáticas y sus redes de fuertes que iban desde Mozambique hasta China pasando por la India o Yemen.

			Incluso en el siglo XVIII, el emirato de Ras al Jaima dominó las aguas de la actual costa de Omán y Emiratos Árabes Unidos5 gracias a una potente flota dedicada al saqueo que, de hecho, puso en aprietos a los buques mercantes ingleses, así como a los otros emiratos de la zona.6

			En definitiva, de las dos principales corrientes de la geopolítica —y siendo esto un resumen grueso y muy elemental—, la que ha resultado predictiva ha sido la relacionada con el poder naval y la importancia de los mares como vías de comercio y de poder.

			El factor político

			El segundo factor, no tan obvio, es el político-humano, que se refiere al estudio de la naturaleza humana y de sus pueblos: el papel de la biología, las tendencias propias de ese animal racional llamado Homo sapiens, la sociología en sentido amplio, la antropología y la trayectoria histórica de los pueblos.

			Este factor político no es intuitivo ni se refiere a lo que habitualmente se entiende por política. Cuando decimos político nos referimos al significado esencial de esta palabra que significa ‘la vida en la polis’, en la sociedad, ya que se trata de comprender los factores permanentes de la vida social internacional, el comportamiento de los pueblos, sus motivaciones para cooperar o para ir a la guerra... Nuevamente, debemos buscar constantes en el comportamiento de los actores de la historia.

			Esta perspectiva de la geopolítica se anuda con el movimiento romántico y nacionalista y con la geopolítica europea, se destaca la geopolitik alemana del siglo XIX, con Ratzel7 como su autor más típico.

			Las ideas de Friedrich Ratzel en relación con la necesidad de expandir el Imperio alemán por tierra fueron fruto de un contexto histórico plagado de acontecimientos claves, empezando por el nacimiento de la joven nación alemana que dio alas a un expansionismo teutón, a su vez espoleado por el imperialismo europeo típico del siglo XIX.

			En efecto, los Estados Unidos de América estaban en plena conquista del Oeste; el Imperio británico había constituido un inmenso imperio marítimo mundial; Francia, Bélgica y Portugal estaban colonizando África; mientras Japón y Rusia trataban de ampliar sus dominios a costa de una China enferma.

			Fue en este contexto de imperialismo y expansión generalizadas cuando Ratzel consideró que el destino de Alemania debía estar en la expansión hacia el este y la consolidación de Alsacia y Lorena al oeste, nociones que susurró directamente a los oídos de las élites prusianas, a la vez que favorecía una alianza con el Imperio austrohúngaro, sentando así las bases del juego de alianzas de la Gran Guerra.

			Como hijo de una Europa fascinada con las ideas darwinianas, el descubrimiento de la evolución de las especies y el estudio científico de la biología, Ratzel percibió al Estado-nación como una imperfecta analogía de un ser vivo que necesitaba asegurar su Lebensraum o «espacio vital» para sobrevivir.

			Siguiendo las típicas explicaciones organicistas de la época, Ratzel apuntaba que al igual que una planta necesita espacio para echar raíces, apoderarse de agua y nutrientes y crecer en altura para tomar la luz solar, el Estado necesita su propio espacio y su propia expansión para garantizar su sustento, ya que de no hacerlo está condenado a perder la competición descarnada de la naturaleza.8

			También conviene recordar que, hasta bien entrado el siglo XX, las sociedades de todo el planeta siguieron viendo en la agricultura una fuente de riqueza eterna que estaba íntimamente ligada a la obtención de tierras cultivables, a menudo mediante el derecho de conquista. Es decir, veían la ampliación territorial como un valor en sí mismo.

			El geógrafo alemán tuvo influencia en el káiser Guillermo II y fue partidario del pangermanismo preconizado por el concepto de la «Gran Alemania» frente a quienes tenían objetivos más modestos, como el propio canciller Otto von Bismarck. Más en concreto, triunfaron sus «siete leyes de la expansión» y su concepto de Lebensraum que harían tristemente famoso los nazis.

			Las ideas de Ratzel respecto al «destino manifiesto» del pueblo alemán, los caracteres de esa «raza» como se entendían entonces o el pangermanismo que envuelven a su obra nos recuerdan cómo se abordaba la dimensión política de la geopolítica en el pasado.

			Como vemos, la dimensión política de la geopolítica fue pasto del nacionalismo decimonónico, y en especial tras la Segunda Guerra Mundial, se alejó de todo análisis racional; sin embargo, creemos que es conveniente recuperar esta dimensión política obviando la determinista y errada perspectiva del siglo XX, cosa que intentaremos en la segunda parte de este libro.

			Cabe decir que si bien esta dimensión de la geopolítica apenas recibe atención, las obras de Henry Kissinger9 que analizan el comportamiento del pueblo chino, el equilibrio de poderes europeo surgido de la Paz de Westfalia de 1648 o su análisis de Rusia podrían ser un buen punto de partida para comprender lo que en geopolítica debería ser el estudio político de los pueblos, pese a que el autor estadounidense no conecta sistemáticamente su estudio político del pueblo chino o ruso con la dimensión geográfica.

			El factor tecnológico

			El tercer factor es la tecnología, un hito casi exclusivo del ser humano que modifica profundamente la relación entre el hombre y su entorno, entre la política y la geografía, de ahí que sea el tema central de este capítulo.

			Al fin y al cabo, tanto la geografía como la naturaleza de un ser vivo están presentes en la vida de cualquier animal. No obstante, la tecnología es algo que sólo hemos inventado ciertos homínidos de los que hoy sólo vive Homo sapiens. Ni siquiera a los primates más inteligentes —humanos excluidos— se les ha ocurrido fabricar una tecnología tan sencilla como la piedra afilada que idearon nuestros ancestros...

			La tecnología es un factor permanente, pero como en los últimos doscientos años ha sufrido una evolución constante, crea inestabilidad en la relación del hombre con el medio, en la relación del factor político con el geográfico; aunque, como veremos a continuación, la tempestad tecnológica que vivimos no es más que la mar agitada en la superficie bajo la que se esconde un océano tan en calma y tan permanente como siempre.

			La tecnología, un titán despertado

			Los cambios en la sociedad, la demografía o la geografía física casi siempre fueron más rápidos que el cambio tecnológico. A Homo sapiens le tomó decenas de miles de años averiguar cómo tallar una simple piedra con la que cortar algo, y tardó más de cuatro mil años en superar la lanza y la espada. Así es, los humanos de la Edad del Bronce en el 3000 a. C. habrían identificado sin problema las armas blancas del campo de batalla europeo del 1400 d. C.

			Los fenicios, los babilonios o los romanos habrían comprendido perfectamente el funcionamiento de las galeras hispánicas del siglo XVI, el buque de guerra mediterráneo por antonomasia, ya que se asemejaban a una birreme griega de dos milenios atrás, pues ambas eran naves bajas de madera que se propulsaban mediante remos y velas y usaban la embestida y el abordaje como tácticas principales.

			Algo parecido sucede con las monedas, que se han convertido en el medio de pago típico durante miles de años; al fin y al cabo, un español de 1800 d. C. habría identificado un dracma griego del 500 a. C. como una moneda.

			En el 1400 d. C. habríamos afirmado que la vela y el remo, la espada y el arco, la moneda metálica o el acceso a la madera son factores tecnológicos permanentes desde el Neolítico; en contraste, hoy nadie se atrevería a hablar de tecnologías permanentes... ¡La idea de que el cambio tecnológico se produce a gran velocidad es reciente, históricamente siempre sucedió lo contrario!

			Nada que ver con los tiempos actuales, en los que la tecnología es el factor que altera con más rapidez el equilibrio geopolítico. Desde el punto de vista del Ciclo, la tecnología abre constelaciones de oportunidades y otorga ventaja a quienes lideran su creación y popularización.

			Un ejemplo sencillo es la competición por el arma atómica durante la Segunda Guerra Mundial. Si Alemania hubiera creado el artefacto atómico habría puesto en un brete a los Aliados, amenazando con arrojar bombas nucleares sobre París, Moscú o Londres.

			Al final, Estados Unidos se impuso en este ciclo de I + D atómico, lo que le permitió derrotar a Japón sin necesidad de invadir por tierra la isla principal de Honshu, y disfrutó a la vez del monopolio nuclear durante más de un lustro, lo que le hizo posible abaratar el coste de su inversión militar reduciendo a la mínima expresión las Fuerzas Armadas (FAS, en adelante) al concluir la Segunda Guerra Mundial, ya que para disuadir a la Unión Soviética de invadir Europa occidental bastaba con un puñado de armas nucleares que ahorraban billones de dólares al contribuyente norteamericano... El ciclo tecnológico devuelve la inversión a quien lo lidera.10

			Con posterioridad, la Unión Soviética lograría igualar y casi hasta superar el arsenal atómico estadounidense. No obstante, de nuevo Washington lideró el desarrollo de la microelectrónica en los años ochenta, lo que le permitió disponer de misiles y bombas convencionales de precisión capaces de destruir los silos de misiles soviéticos, lo que una vez más otorgó a Estados Unidos ventaja sobre la Unión Soviética.11

			Durante más de diez mil años —hasta el 1900 d. C.— sólo existían dos dominios para la geopolítica: la tierra y el agua, no había nada más de lo que preocuparse. Sin embargo, en un período tan corto como 1910-1970, la aviación y los vehículos espaciales han abierto las puertas a otros dos dominios: el aéreo y el ultraterrestre, e incluso podríamos empezar a hablar del control de otros cuerpos cósmicos como la Luna o Marte o del espacio entre ellos, del dominio espacial.

			Durante 20.000 años sólo nos importaron la tierra y el agua, pero en apenas un siglo hemos aprendido a utilizar el aire como una extensión del poder de una potencia. Por ejemplo, lo primero que hicieron las campañas militares de Estados Unidos contra Libia e Irak fue apropiarse del espacio aéreo de ambas naciones, impidiendo el uso de los cielos con fines militares y civiles para, a continuación, efectuar ataques aéreos.

			Durante la crisis de Catar en 2017, Arabia Saudita, Emiratos Árabes Unidos y Baréin prohibieron el uso de su espacio aéreo a las aerolíneas que operaban desde Doha, dañando la competitividad de la aviación comercial que operaba desde Catar.12 Se trataba de una maniobra de bloqueo aéreo similar a la que Occidente ha aplicado a Rusia tras el inicio de la Guerra de Ucrania en 2022.

			Por otro lado, en el dominio ultraterrestre, la competición no hace más que aumentar. Europa, China y Estados Unidos gastan ingentes sumas de dinero en abaratar el coste de lanzamiento de los cohetes espaciales y en mejorar sus sensores, en ofrecer más y mejores servicios, en diseñar misiles y láseres antisatélite con los que cegar y destruir los satélites adversarios.

			Si tras milenios pudiendo actuar sólo sobre el mar y la tierra, en apenas cien años hemos incorporado el aire y el espacio ultraterrestre, es inevitable admitir que el Ciclo gira más rápido que nunca y, por consiguiente, seguirá alterando profundamente el equilibrio geopolítico.

			En la actualidad hay más tecnologías, más campos de estudio y más intercambio de ideas que nunca en la historia, por lo tanto, existen muchas más probabilidades que nunca de que se combinen de manera innovadora tecnologías, estudios e ideas que, a su vez, provoquen más cambios.

			El ciclo tecnológico parece imparable e impredecible ¿verdad?, y, sin embargo, hay un factor permanente: las materias primas, los minerales.

			Da igual de qué tecnología hablemos, todas necesitan robarle un pedazo de corteza a la Tierra para transformarlo en algo útil. Desde las primeras piedras que tallaron nuestros antepasados hasta el cobalto que extraemos de las minas del Congo,13 pasando por las tierras raras de nuestros smartphones o por la piedra usada para construir las pirámides de Egipto. Todas y cada una de las técnicas y tecnologías beben de materias primas concretas.

			Toda tecnología empieza por un artilugio, una herramienta, algo que nos permite interactuar de otra manera con la naturaleza. A su vez, dichos artilugios dependen de minerales y materias primas sitas en la corteza terrestre. De hecho, a medida que la tecnología avanza y exprime el elenco de materias primas a nuestra disposición, da con fórmulas, aleaciones más complejas que exigen nuevos minerales, nuevos procesos de refinamiento...

			La tecnología está ligada a la extracción de algo de la Tierra; por lo tanto, toda tecnología está condicionada por su cuna material, por su mina o por su yacimiento, por la ubicación de este último o por las rutas comerciales necesarias para enviar el material a un centro de procesamiento o incluso hasta su consumidor.

			Y este asunto no acaba aquí. El avance tecnológico es inútil si no se logra transformar la materia en objetos concretos, así que para transitar del descubrimiento hasta el producto final hay una larga cadena de desafíos... Transportar, elaborar, fabricar y distribuir. Hacen falta fábricas, máquinas con operarios, ingenieros, científicos, redes logísticas, mercados atractivos... La cadena es larga y depende de los yacimientos, fábricas, ciudades y carreteras que a su vez están sometidos al pedazo de tierra en el que se asientan.

			Así que la primera pregunta clave es ¿cuán importantes han sido —y son— las materias primas para las tecnologías? ¿Y de qué manera están sometidas a la tiranía de la geografía?

			La importancia de las materias primas

			Hace unos años me encontraba examinando un blindado alemán de la Segunda Guerra Mundial en Saumur (Francia). Aquel Sturmpanzer IV tenía un proyectil incrustado en su coraza, que estaba atravesada de lado a lado. En la esquina superior sobre el cañón, otro proyectil había roto el blindaje como un bate de béisbol revienta un cráneo. La brecha era horrorosa, y el metal a su alrededor estaba resquebrajado. Me imaginé el trago por el que pasaron sus tripulantes, si es que alguno sobrevivió.

			En realidad, es un fenómeno típico de los Panzer de la segunda mitad de la guerra, el blindaje había reducido la proporción de un mineral llamado molibdeno debido al bloqueo de las conexiones navales que padeció el Tercer Reich.14 Al reducir el porcentaje de molibdeno, el acero se volvió menos flexible y más quebradizo, por lo que al recibir un impacto, se agrietaba y rociaba el interior del vehículo con pedazos de metralla.15

			Algo similar sucedió con el petróleo. Los alemanes no lograron capturar los ricos yacimientos petrolíferos del Cáucaso en 1942, así que dependían de los campos de Rumanía y Chequia. Alemania acabó sufriendo una escasez crónica de petróleo que impidió al país aprovechar la potencia de sus divisiones Panzer.

			Si la situación alemana era mala, la de Japón fue aún peor. Más pronto que tarde, las escuadras de submarinos y la aviación naval norteamericanas estrangularon las comunicaciones marítimas, impidiendo el transporte del preciado petróleo. Ante la situación, se impuso un racionamiento draconiano que paralizó las operaciones de la Armada Imperial.16

			Es muy ilustrativo que uno de los mayores buques de la historia —el inmenso acorazado Yamato— terminara sus días sacrificado en una desesperada misión suicida de un solo viaje debido a que la Armada japonesa sólo era capaz de suministrar petróleo para el viaje de ida.

			Pensar en la Segunda Guerra Mundial permite visualizar la importancia de las reservas estratégicas —las existencias de materias clave— en el marco de las sociedades industrializadas.17

			La necesidad de determinados recursos —y la lucha por ellos— es una constante en la vida humana e incluso en la de otros animales, en particular aquellos que son capaces de estructurarse en grupos grandes.

			Recordemos el caso de los chimpancés de la comunidad de Ngogo, descrito en el capítulo 7, que tras matar a varios chimpancés del grupo vecino expandieron su territorio en 6 km2, que «casualmente» estaban repletos de árboles frutales con los que alimentaron a su nutrida prole.18 O el caso de insectos como las hormigas sangres rojas,19 conocidas popularmente como «hormigas esclavistas», que a menudo toman al asalto los hormigueros de sus congéneres, asesinan a la reina y se apropian de los huevos con el objetivo de esclavizar desde su nacimiento a la próxima generación. Las hormigas buscan recursos «hormiguiles», buscan mano de obra, buscan esclavos.

			Los ejemplos modernos de cómo los recursos perfilan o condicionan las estrategias también son amplísimos, como demuestra la historia del Sáhara español, por ejemplo.

			Sáhara español y Sáhara Occidental (1960-1990)

			Pensemos en la colonia del Sáhara español, que a partir de 1975 se convirtió en el Sáhara Occidental ocupado por el Real Ejército de Marruecos.

			Hasta el abandono español de la colonia, Madrid tuvo que enfrentarse a las guerrillas saharauis y marroquíes, pero con la evacuación española de la colonia en 1975, el ejército marroquí ocupó el Sáhara Occidental y tuvo que enfrentarse al mismo problema: las guerrillas saharauis.

			¿Qué estrategia adoptaron España y Marruecos contra los saharauis? La misma. Una estrategia que pivotaba sobre las materias primas.

			En general, el Sáhara Occidental contiene tres fuentes de riqueza:

			
					El comercio transahariano.

					La pesca.

					Los fosfatos, que son fundamentales para la producción de fertilizantes, detergentes y otros productos.

			

			El bien con más valor económico e industrial eran y son los fosfatos, que se extraían de las minas de Bou Craa y se llevaban mediante una cinta transportadora hasta el puerto de El Aaiún para su posterior exportación.

			Naturalmente, toda la infraestructura para extraer el preciado mineral, desde la cinta transportadora hasta los yacimientos o los buques, se convirtió en objetivo habitual de los guerrilleros saharauis.

			Ante la presión, España y Marruecos optaron por una misma estrategia conocida como el «triángulo útil»;20 esto es, concentrarse en defender el sector que iba desde las principales poblaciones y puertos hasta los yacimientos de fosfatos, mientras el resto del inmenso territorio se dejó en manos de los guerrilleros saharauis durante años.

			En su estrategia, tanto españoles como marroquíes priorizaron los fosfatos por encima de cualquier otra consideración, y ello se debe al valor industrial y comercial de este recurso. De nuevo, por motivos tecnológicos y económicos, los recursos y las materias primas son fundamentales, pero siempre están atados a algún punto de la corteza terrestre, en este caso al triángulo útil y su vulnerable cadena logística.21

			Las materias primas hoy

			Los ejemplos modernos sobre la importancia general de ciertas materias primas abundan. Al fin y al cabo, una de las primeras medidas de la administración Biden tras alcanzar el poder ha sido revisar las cadenas de suministro globales con el fin de reducir las vulnerabilidades y la dependencia de China, ante el temor de que la guerra comercial se agudice o incluso se llegue a un choque armado por Taiwán o las islas en disputa.

			En última instancia, la actitud de Washington obedece al temor del auge tecnológico chino, y a un intento por reducir la dependencia de las rutas navales que alimentan el corazón tecnológico de China, unas rutas de las que hasta ahora Occidente también depende, por mucho que lo trate de mitigar.

			En plena Guerra de Ucrania se ha criticado la incapacidad rusa para fabricar conexiones a base de superconductores para el armamento, y han recurrido en su lugar al obsoleto cableado de oro para la circuitería o a viejas placas integradas de la era soviética.22 En contraste, se presupone que los misiles de diseño europeo o estadounidense llevan instalada una microelectrónica más moderna, dotada de superconductores de tierras raras que les otorgan unas prestaciones superiores a las de sus contrapartes.

			Que un misil tenga chips modernos u obsoletos significa que su probabilidad de acierto varía, lo que provoca que se tengan que gastar más misiles por objetivo, que es lo que le ha sucedido a ciertos misiles rusos observados en Ucrania.23

			Simultáneamente, los circuitos integrados a base de tierras raras dependen del ritmo de extracción minera, que en estos momentos lidera China con un total de 210.000 toneladas métricas anuales, mientras que sus competidores directos —Australia y Estados Unidos— suman apenas 61.000 toneladas métricas; en 2022, Rusia o la India apenas produjeron 2.600 y 2.900 toneladas métricas, respectivamente.24

			En efecto, la extracción de este recurso estratégico a escala mundial depende de China, lo que obliga a sus adversarios a crear reservas estratégicas, estudiar los efectos de imponer aranceles, así como a sopesar cuidadosamente los efectos de establecer un bloqueo naval o castigar desde el aire los yacimientos chinos en caso de conflicto.

			Al fin y al cabo, quien quiera producir circuitos integrados para su industria civil y militar necesita las minas de China, Estados Unidos o Australia. Por lo tanto, las tecnologías necesitadas de microelectrónica dependen de proteger o negar la explotación de ciertos yacimientos, así como de las rutas utilizadas para transportar el material y de la situación general del mercado. ¡Todo ello lo controlará mucho mejor quien controle las minas y los caminos, las conexiones!

			Hasta aquí queda clara la importancia de las materias primas y su inevitable relación con la geografía, así que ahora analizaremos qué materias y recursos han sido claves en cada era. ¿Cómo se ha organizado históricamente el uso y consumo de las materias primas en función de la tecnología? ¿Qué tipos de materias y recursos han caracterizado a cada época? ¿Qué recursos son más importantes hoy?

			Las tres eras de los recursos

			Comenzaremos por una idea. Cada era de la humanidad ha demandado una serie de recursos claves para proveer tecnologías y productos de consumo, y en cada una de esas eras, la geopolítica ha pivotado o ha tenido como punto de partida asegurar dichos recursos.

			Por eso hemos considerado oportuno establecer una clasificación de la historia humana mediante tres grandes eras:

			
					Era orgánica (por el uso generalizado de recursos orgánicos).

					Era sólida o de los sólidos (por la dependencia tecnológica de ciertos recursos «sólidos»).

					Era energética (por la dependencia tecnológica de la energía).

			

			La era orgánica: desde Homo sapiens hasta el Neolítico

			Cuando aún éramos animales, hacíamos lo propio de cualquier otro ser vivo: nos apropiábamos y consumíamos recursos de la naturaleza, pero no los transformábamos para crear tecnología, ni siquiera pensábamos en almacenar dichos recursos, todo se consumía de inmediato.25

			Cuando nos convertimos en verdaderos Homo sapiens ambicionábamos recursos orgánicos. Lo más complejo que hacíamos era transformar la piel de un animal en un abrigo, las garras o las conchas en un collar, las ramitas y la hojarasca en combustible para las hogueras, las plantas en remedios medicinales... A menudo se trataba de seres orgánicos vivos (animales domesticados y esclavos), muertos (caza, pesca y carroña, tendones o pelo para hacer cuerdas), descompuestos (hojarasca, ramas secas), cortados (varas, palos, huesos, cabañas...).26

			Los orgánicos más relevantes eran los relacionados con el acopio de alimentos: cazar, pescar, recolectar, cultivar, pastorear... En eso consistía el grueso de la vida humana, y ésos eran los recursos más codiciados.

			Los humanos y otros homínidos, como los neandertales, nos interesábamos por controlar el tramo de río más fértil y con más pesca, los mejores territorios para cazar venados, el sector de la selva con más árboles frutales, los pastos más generosos de la llanura...

			Hacíamos lo mismo que el resto de los animales, satisfacer nuestras necesidades más básicas, pero con una diferencia, usábamos técnicas y tecnologías para todo, desde acumular el alimento sobrante hasta hacer piedras bifaces para cortar, azagayas y lanzas para cazar y muchos otros tipos de herramientas.

			Este período concluyó entre el Neolítico y la Edad del Bronce.

			La era sólida o de los sólidos: desde el Neolítico hasta el fin de la Edad Moderna

			Una vez que dominamos el arte de acumular alimentos y de satisfacer nuestras necesidades básicas, realizamos descubrimientos que desembocarían en una segunda era, la de los sólidos, con dos componentes protagonistas: los metales y los materiales de construcción. Esta era duraría desde el Neolítico hasta el comienzo de la era industrial en Europa.

			Dejamos de tomar una enorme piedra o un menhir para hacer dólmenes y templos rudimentarios y aprendimos a tallar la roca de manera más sofisticada, aprendimos el arte de construir pilares, suelos adoquinados, esculturas, murallas, incluso redescubrimos la geometría y las matemáticas ya intuibles en la naturaleza.

			Es una era caracterizada por los recursos que constituían materiales de construcción: piedra de sillería y de sillarejo, mampostería, distintos tipos de mármol, granito, ladrillo, cemento, incluso rocas de origen meteorítico... A partir del Neolítico, las grandes civilizaciones destacaron por usar los materiales de construcción más nobles y resistentes para sus obras de ingeniería militar y para sus edificios más insignes: desde el mármol del Panteón de Roma hasta las piedras de la Gran Muralla China, pasando por las murallas de diorita de Sacsayhuamán (Perú), la piedra caliza de la catedral de Burgos (España) o la piedra roja del fuerte de Agra (India).

			El acceso a materiales de construcción sólidos era estratégico y, por lo tanto, sus yacimientos y rutas comerciales también lo eran; así, los conflictos, las maniobras políticas y las transacciones económicas no orbitaban sólo en torno a los orgánicos, de repente y de manera novedosa los «sólidos» se volvieron cruciales.

			Junto con los materiales de construcción, el otro gran sólido fueron los metales. Bronce, plomo, plata, oro, cobre o hierro. Las civilizaciones que aventajaron al resto aprendieron con rapidez el arte de separar el metal de la roca y fundir el primero para convertirlo en un instrumento: una azada, un hacha para cortar leña, las grapas de una construcción, la espada o la coraza.

			Las civilizaciones europeas y asiáticas lideraron el uso del metal. Por ejemplo, en la Baja Edad Media, la seguridad —y el valor— de un buque se medían por el número de anclas, debido a que permitían frenarlo y estabilizarlo en caso de tormenta, una ventaja que difícilmente hubiera sido concebible sin los metales. En contraste, las culturas precolombinas, los aborígenes australianos, los polinesios, los melanesios27 o los indígenas de Andamán no llegaron a desarrollar la navegación interoceánica debido a su pobre dominio de los sólidos metales necesarios para semejantes travesías.28

			Los sólidos disfrutaron de un desarrollo continuo desde el Neolítico. Si en tiempos del Imperio romano los pueblos germánicos fabricaban buenas espadas, los alemanes del siglo XVII producían pistolas y cañones que eran capaces de soportar la explosión de pólvora negra en su interior para impulsar un proyectil.

			Si en el Neolítico se construían chozas de piedra y templos a base de gruesos pilares, en el siglo XII se erigían catedrales con piedra de sillería decorada con finas figuras talladas por reputados artesanos. Si en la Edad del Bronce se creaban fuertes de mampostería a base de piedras encajadas, en el siglo XVI se edificaban chateaux renacentistas infinitamente más sofisticados.

			Los sólidos también introdujeron varias capas de complejidad en la sociedad, lo que añadió nuevas dimensiones a la competición por los recursos. Por ejemplo, en la era orgánica no sabemos de la existencia de una competición por los recursos laborales —por atraer el talento de los mejores cazadores— ni existía un incentivo poderoso para fomentar el intercambio; al fin y al cabo, en cualquier grupo humano había varias personas con habilidades similares de caza, pesca, cocina... Sólo era necesario dominar una limitada gama de habilidades que varios miembros del grupo conocían, por lo que nadie tenía exclusividad sobre ellas.

			En cambio, para obtener provecho del mármol, el granito o el hierro es necesaria una red muy sofisticada. Necesito mineros, necesito transporte fluvial o terrestre, necesito embarcaciones o animales domesticados para cargar el producto, necesito un herrero o una suerte de arquitecto con conocimientos especializados y necesito recompensar a este último por su trabajo...29 ¡Incluso necesito la aquiescencia de los líderes locales para permitir que la cadena logística fluya por sus territorios!

			En otras palabras, la complejidad de los sólidos, su masa y sus especializados procesos de elaboración forzaban a fomentar el intercambio y la cooperación, que a su vez estimulaban la competición por controlar las rutas y las minas y por atraer al personal especializado.

			Es decir, aprovechar los sólidos para obtener ventaja frente a otros grupos humanos forzaba a innovar, a facilitar el intercambio y a fomentar la cooperación en cadenas logísticas y productivas cada vez mayores. También se provocaba una creciente especialización, así como la exclusividad de los conocimientos de personas muy concretas: escultores, herreros, arquitectos.

			Los reyes de todas las épocas anhelaban atraer a su corte o a su imperio a toda clase de especialistas. Por ejemplo, el cónsul romano Marco Claudio Marcelo ordenó capturar vivo a Arquímedes de Siracusa para aprender de sus increíbles inventos bélicos,30 los bizantinos se llevaron a la tumba el secreto de su famoso «fuego griego», el lanzallamas de la antigüedad que nadie ha logrado recrear hasta la fecha, y detrás del cual debía de haber expertos en química que valían su peso en oro. Durante la etapa del arte gótico en Europa, los reinos y las diócesis competían por atraer a los mejores escultores para tallar las abigarradas figurillas de las catedrales.

			La necesidad de mano de obra intensiva para extraer ciertos sólidos también creó una insaciable necesidad de fuerza laboral, lo que sirvió para estimular el esclavismo —que en su momento supuso un salto evolutivo— y otras soluciones más ingeniosas de los pueblos de la Antigüedad, como el servicio obligatorio que debían prestar los vasallos del faraón en la construcción de obras públicas. Esto que hoy nos parece terrible permitió a los pueblos más avanzados de la Antigüedad obtener la cooperación —a veces forzosa— de una amplia mano de obra, toda una ventaja para la época.

			Son de sobra conocidas las necesidades de esclavos que tenía Roma, el papel fundamental de los esclavos en la economía de Esparta, el intenso tráfico negrero liderado por los británicos y los estadounidenses o la cuasiesclavización de los indígenas americanos por parte de los españoles para que trabajaran en las minas y las plantaciones.

			Pero ahora nos detendremos en tres ejemplos históricos que explican el valor estratégico que adquirieron los sólidos.

			Egipto, 2.000 a. C.

			La era de los sólidos vio el nacimiento del intercambio comercial y aceleró enormemente el Ciclo. No hay más que analizar la historia añeja de Egipto en el segundo milenio antes de Cristo, el período en el que el país de los faraones comenzó a forjar su esplendor.

			Hace cuatro mil años, como en la actualidad, Egipto vivía en torno al río Nilo. Al oeste se encontraba lo que hoy constituye Libia, Mersa Brega, el
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